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iOticpyit) i l Ü \ « ¿Javai. íooq.vl • fio"J ?.oih> aup 
Omnes expettmus utilitatemy ad eamque rapimufy 

nec faceré aliter tillo modo pojfumus. Narrt. 
quis eft qui utilia fitgiat ? aut quis potius , qui 
ea non fiudiofifsimé perfequatur, 

( Cíe. ofic. 3. ) 
-úd.-poinsiip r n ^ l n ^ i b ^pn 3üp . ^ figiíi 

Continuación fobre el cultivo del Lino» 
nob. , • al rrcr.r.- •. , ^ a >u.¿ 
fi g^XlCbele, que por b Mythyologb fe co-

V . \ i noceler la tierra , mereció juttií'si-
mameme entre los Gentiles , honores , y prcro-
gativas de madre , y genitora de todos los Dio­
les. Reconocieron los Idolatras , que era efta 
Diofa la dilpeníadora de todos los bienes que 
los hombres gozan en efta vida por medio de fu 
aplicación al cultivo : y como eftos eran los úni­
cos a que aíplraban , 6 en que ponían fu confían-
*J "> no hay porque admirarnos feílejaííen tan ib* 
weralíentemente á quien en fu creencia era ab-

A _ fo- • 
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foluta repartidora de ellos.' Los Chinos á quie­
nes por el portentofb cumulo de los conoci­
mientos j con razón , b fin ella celebramos por 
el Pueblo mas capaz , y hábil de todos , veneran 
á la Agricultura , como á principio , y centro 
dél poder , yde las riquezas de íu Imperio. (A) 
Y ciertamente, aunque hay algunos paifés don­
de la pefea , el comercio , y la marina compiten 
con el cultivo , fiempre nosespreciío eonfeíTar, 
que eftos fon de poca monta , y nada proprios 
para aíTcgurar la felicidad , y conveniencias d« 
las gentes , fin el poderofo auxilio de la Agri­
cultura. (B) 

2 Nucftra Peninfula Efpañola es fin contra­
dicción alguna una inagotable mina de theforos. 
Su íuelo eftando bien cultivado , feria una be­
nigna madre , que nos difpenfana quantos bie­
nes podamos apetecer de ella. Y efta confidera-

cion 
, . l . . ••y. ' • :, j ' • ' ÍU 

(A) Du Halde Defcripcion de la China lih,i> 
D é l a Agricultura Privilegios délos Labrado-̂  
res ,pag¿ 17 4.. Declaraciones de los Emperadora 
á favor de la Labranza , pag, 454. 45 9. 

(B) Aunque los Syrios , Ginovefes , Holandi' 
fes , 55"c. ejlán riquifsimos , y poderofos por fu Cf 
mercio , / Marina ; con todo efto en tiempo de «H 
rejíia , ya que fu fuelo no da de si para alimenUr 
a los pueblos que viven en fus eftados , deben W" 
tarrer i . /ai vecinos , lo que en tiempo de gmr* 
los ocafiona muchifstmos agravios , y revolucioné* 
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í-ton fóla:es á mí párecec bailante para alencar á 
los Naturales á cuidar mejor de la Agricultura, 
Para probar mí didamen no neceísito ponderar 
las grandezas de laŝ  yerbas , y partos , la exce­
lenciade los ganados , y lanas , n i las riquezas 
que nos franquean ios guíanos de íeda : la hu­
milde planta del Lino es mas que íuficieme para 
dei'empeñar mí aíTerto. Y para que nadie dude 
de mi veracidad , y del fundamento que tengo 
para inculcar tanto fobre efta materia, expondré 
brevemente qual es la importancia de efte cul t i ­
vo eá tfpaña , demónítrando con exemplos , y 
cómputos hechos en Pátles Eftrangeros , los be­
neficios que produce el cultivo del Lino. 

3 isa planta del Lino es una de las mas Gtá* 
pies, é inocentes de todas las plantas. Su tron­
co es redondo , delgado , y hueco , y no fe le­
vanta mas.de dos pies encima del luelo. Los fihw 
memos que reviften al tronco fon la materia del 
hiio. Sus hojas fon puntiagudas , larguítas , y 
derechas. Sus flores fon azules , y bellas , tienen 
cinco hojltasen figura de clavelina, y la foftie-
neun cáliz, compücfto de varias hojas. (C) A l fe-
carle le dexa ver la fruta,como una garbanza caíl 
redonda i y en unas bolinas membranofas en-

A i cier-

(C) Tourñefort ha.colocado efta fior en la. 
*IU> dafe de fus Clave-Ies, Dice que hay 33. ge-
«tros de Unos , ¿y me folos dos firven para hacer 
^o dt ell0Sm i r 

http://mas.de
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cierra diez granitos colorados , liíos, luftroi 
fos, fuaves al tado , y Henos de una meo-
lia , ó íubftancia olcofa , que es la Linaza , 6 S 
femilla de la planta del Lino. 

4 Ya fe dixo algo fobre la naturaleza det 
campo , que para fu producción requiere eftj 
planta. Ella frudifica admirablemente en pra­
deña nuevamente defmochada. La multitud de 
raices que tiene , gaftan copiofamente las fales 
que contiene h. tierra , por lo qual, es menef-
ter iodos los años mudar la fementera , ó pre-
venir con eftercoleo , y labores adequadas la 
extenuación del fuelo a fin de lograr deseo, 
lechas confecutivas en un folo parage. Nunca 
me parecerá conveniente fembrar Lino en tierra 
de pan, fino huvieffe algún motivo efpecial 
para hacerlo , 6 que una utilidad ventajofdsi-
ma , pudicífe compenfar en el fruto la deterio­
ración del campo. 

5 El Lino fufre extremamente por los 
frios. Efto fe debe entender de dos maneras. 
No es contrario á los frios en quanto á produ-
citfe : pues fi lo fucífe no fe criaría tan bello en 
Flandes, Holanda , Silefia &c. Pero lo es con­
trario , en quanto no conviene fembrarlo M 
tierras íemejantes antes que hayan paflado las 
heladas , y por efto fi las tierras fon algo frías lo 
fiembran á mediado del mes de Mayo, con tiem­
po feco, y fereno. En Paifes como la Andalüááj 
Mutcia , Valencia, y Cathaluna, por la p^e 
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gel Mat pueden fembrar el Lino dcfde el mes de 
Septiembre á Odubre. En Paiícs calientes cria^ 
Ja planta mas femilla que en Palfes fríos , donde 
la fiembran en la Primavera , pero en eftos 
fon Tus filamentos mas fuaves , y delgadoá 
que en aquellos , y por configuiente mas á 
propofito para hacer hilos finos , 6 telas del­
gadas. 

6 Dos males padece el Lino en fu crece dé 
bañante-con fideracion, f i no íe acude para cui­
darle. El primero viene de una yerba que fe cría 
con él , y fe enruefea de tal inerte al rededor del 
pie de la planta , , que muchas veces muere 
ahogada' , y fin producir fu femilla. El fegun-
do le caufan unos gufanillos , que le muer­
den, y roen apenas laiido déla tierra. Contra 
cftos males no hay otro remedio , fino el de 
arrancar las yerbas , o de rociar el campo con 
cenixas en tiempo que huviefle apariencia de 
íluvía: pues entonces mata la cenixa á los infec­
tos 3 é incorporándole , v penetrando por me­
dio dt'l agua la tierra , la comunica fus virtudes 
por medio de las fales dífperfas debaxo , b por 
cima de la fupetficie del lucio , y efto hace ef-
pecialiísimo beneficio' á las tierras, 
^ 7 ' Hay un genero de Lino , que viene fin cul-
w * . En varias partes es en todo muy parecido 
a el otro , excepto en el color de fus flores , que 
J?" mas colorados que los del buen Lino. 
• ambien la íacatv los filamentos para hilarlos; 

A 3 pe-
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pero da un hilo extremamente ordinario, Eftj{ 
planta, porque es purgativa,esbaftante conocida 
en la Medicina , como lo es igualmente la Lina-, 
za , que es emoliente , dulcificante, y refolutiva, 
y por efto íe ufa mucho en emplaíias , y catar 
plaímas. Sirve contra la.gravela,cbricanephrlti-
ca, y excita la urina quando fe toma en ptlfana, 
El azeyte que fe faca de la Linaza entra en,el xa-
rave .de Prafsis de Mefue , en el ungüento de 
Althea de Ñtcolds de Alexandria en los Emp, 
Diachylum Magrtum , Mucilagtnum , ^ c . y en 
otros muchos remedios. Sirve para ablandar los 
muículos entumecidos, mitigar los dolores, re-
folver los tumores, &c . Se da también en una tos 
obn:inada,en una peripneumonía violenta , y en 
dolores de cortado. Su doíls es de una á dos oiir 
zas. (D) 

8 Ya fe ha dicho que la femilla del Lino, o 
Linaza degenera excefsivamente. Los France-
fes la fiembran nueva cada año en las Provincias 
de Bretaña , Normandia , Picardía. Su de-
; : - ' : r • .gW> 
• . . ' . •' , •;•'«.. • - — 

(D) Los Lombardos , y Piamcntefes., fyu* 
Plinio , hacían pan de la Lihaz-a , b Jimtente w 
Lino de haftante huen gufio ; y los &$9P 
la. [aerificaban a fus Dtofes. Y Galieno i^É 
que los AJiáticos comian la Linaza machact' 
da , y frita con miel. Gal., de Alimentos ffculí', 
lib. \ . Bruyer. Campeg. de re cibaria > /'^ 
caj} % i 2, 
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^tntndm confífte en acortar por grados clta* 
manodela planta. Defechan enteramente la íl-
miente debilitada, y la fubfticuycn la Linaza 
que hacen venir de las coftas del mar Baiticoi 
Eftapujael primer año una planta de dos píes 
y medio dpalto , que es la mayor altura á que 
fe levanta el Lino , y defde aquí va gradualmett-
tedifmlnuyendo todos los años, haíla que en 
el quinto Se eleva apenas del íuclo , y íl alguien 
quifieíTeobftinarfe á fembirar otro año efta tnlG-
raa fimiente él perderla indubitablemente íu pe­
na , y tiempo. 

9 • En Francia hay algunas Provincias en 
que las tierras fon á propoíito para el cultivo de 
tino. Ellas fon tan fértiles en efta producción', 
que los Francefes podrían ,muy bien efcuíar las 
íompras que hacen de, fulos éftrangeros en el 
País de 1 Holftein , Mofcovia, y Flandes,;.y de 
que confumen porciones, grandes. Igualmente 
compran muchas quantídades de Lino en el 
Levante , .pues Egypto folo; es capaz, de pro­
veer mil balas todos los años. Es muy' anti­
guo el cultivo de efta yerba: en Egypto. .P/m/í» 
nos dice, que los Egypciós hacían de hilo de 
Lino las. lonas , y el vélámen de los Navios que 
ocupaban en el comercio de Atabla , y;.de la's 
indias.. Y.eftraña mucho , que los Gallos , que 
J-n m tiempo tenían apenas.marina algmia fenit 
frifen tanta Linaza en los campos de Cahors, 
*¿odex. , imwgji , Calés , y Therovvana : ác 

• - • A 4 mo-



8o D I S C U R S O S " 
modo , que efte Autor no conoce mas bencficití 
en la- hilaza del Lino, quapara el velamen en 
que al prcfente , por la abundancia del cánamo, 
fe gaña poquiísímo ; pues la lona de cañamoes 
iri:-;S fuerte , y mejor parareíiftir á los empellô  
:nes ,• y rigores de los vientos , y fatigas mariti-
rrus. (E) Ultimamente íe dice , que entre to­
rios Iqs Linos es el de Flandes el mas eftimable: 
def tutes ei de Picardía , y que los de t Riga, jr 
de Koningsherga fon ios mejores del Norte. 

;o t i Lino mas corto , teniendo fu tamaño 
proporción correlpondicnte con < los años de la 
•íemíl!a,fc reputa por el mas bello, Yo no com­
prendo fin embargo cómo puede fer efto: por-

«qué íi atiendo á c! Lino de Flandes, qué es creci­
do ,:y que le cotejo con el que he vííto en la Ga-
l i c i i > y Re y no de León , el qual es eorrifsírao, 
experimento una diferencia feníible en la bon­
dad de ambos. Puede fer que efta diferencia pro­
venga de. la diveríidad* de difponcr los campos 
para la íementera :. porque fi hago comparación 
•del,Cíelo , 6 paradecirlo mejor déla latitud cte 
los dos Paites íiempre debiera ( refpéfto a hs 
reglas generales de efte cultivo \ haver mas bon-
d d . , y.hermoíura en el.Lino de nueftra Penin-
fula , que en el de los Paifes Baxos , b que en 
el delrPats de Maine, Aujouyj otras partes de hí 
Provincias de Normandia , y de Bretaña. 
r •. -> - - Tie-

(E) Piin. Ubi ipt gafa i s 
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• Vi Tiene la Galicia las conveniencias mas 

'apreciables para el cultivo de Lino que fe pue­
den defear en una Provincia. Hay en ella mu-
chifsimas cierras abfolutamente negadas parafe-
mentera de pan , fuperfluas para paftos , y utilitV 
fimas para Cáñamo , y Lino. Havra fiece años» 
que vi en efle Reyno, una falta de Lino que me 
aíTombraba , y en el Mercado de Caldas del. Rey; 
y en Pontevedra vi vender á ocho reales , el que 
no valdría quatro en otro País que fucííe. Pro-
pufe a ciertas perfonas el hacer venir una por­
ción de Lino del Norte., mandándole traer de 
Oporto en Portugal, donde lo havia entonces baf-
tante ; pero-fe me refpondib , que no era bueno 
para el País , que era demafiadamente largo , y, 
dificilifsimo de gobernar. iCaufabame rifa efta 
objeción inocente , que atribuí á preocupación 
nacional. Infórmeme por qué motivo no felem-
btabaLino en todas aquellas tierras basas , que 
hay en las immediaciones de Malpica , Pantevea 
dra, en muchas partes de las cercanías de la Co-
now, Obifpado de Tmy, y ác Mondoftedo, por­
que fiendo cafí infruduofas para pan , b maíz, 
*o darían, bellifsimo. Además que tienen bafr-
tante agua para regadeo , y que eftán todas 
c" buena pofitura para que él Sol las beneficie 
Con fus influencias. Dixeronme , que cftas fe-
jnenteras efcafearian muchifsimo los paftos de 

s ganados, y que eftos hacen un ramo confi­
scable del trato, que tiene Galicia con las 'Gaf-

tillas. 
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tillas. Yo no puedo adoptar toda la efteníionde 
eftc fupuefto ; ni tampoco liíongearme de po. 
dcr evidenciar el error de él. Pero dexando 
«juc afsi fea , me prcíumo que efto no obftante 
íacarian los pueblos mas utilidad , y beneficio 
de las tierras íi las íémbraíTen conLino,que facati 
dexandolas fervir de pafto álos ganados. Advier* 
ta,fuplÍco.quaIquier Ecónomo prudente eftosre. 
paros. Nadie niega que nos vienen de Galicia 
porciones confiderables de lienzos. Eftas porcio­
nes exceden en mucho á lo que el país produce 
de Lino. Luego el Lino que fe emplea en eftos 
texidos lo deben comprar en otras partes. Claro 
efta ; ,y lo compran en la Bañez.a , en Ricft-
co y Tordefilias , &c. en cuyos mercados Te acol-
tumbra ver abundancia,de él. Pues quien no co­
noce, que una parce de ios productos délos lien­
tos fale con efto otra vez del País; lo:que no tít 
dría fi en él le cultivaffe el Lino. No es axioma, 
y aíTercion mercantil innegable la que nos enfe-
ña : G>ue el pais que alimenta un /imple, pqnpdf 
fues le beneficia para extraerlo beneficiado , batí 
dos ganancras efeílivas tan grandes, que MW 
hay de igual naturalex.a'i A mas de efto , en<lllC 
fe emplea mas gente pobre en el cultivo^' 
Lino , 6 en la cuftodia de los ganados ? Ciert3' 
mente que en lo primero : luego la fetnenteras 
mas útil, y provechoía para un pais como la 
líela , que la bacada. 

12 No quiero que algunos fe Imaginen ^ 
«: J, Ig"0' 
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ignore yo en qué tropieza efta m^terhyy la difi» 
cuitad para cultivar mas Lino. Los que traba-* 
jan los campos en Galicia participan muy poco 
á jo que ellos producen. Apenas hay en todo 
aquel Reyno Labrador de provecho ; eílo fe en­
tiende Labrador tal , b de aquellos hombres que 
con un caudal grande cuidan perfonalmente de 
fus hacienda?. Todos los bienes de aquella Pro-» 
vincía Efpanola cftán repartidos entre Eclefiaftí-
eos, y Monaílerios, E.ftados de Señores, y Vin* 
culos de Maypraxeuicos, 6 Aforos que dan poca 
rcnta,y cuyos dueños fon la polilla,y los Caligu-
/d; de las pobres gentes. Comq los ganados fe 
mr.ltiplican con poca folicit.ud y que paftando. 
yerbas proprias no requieren labores, ni gaftosj 
efte trato el qual es menos útil a la plebe agrada 
mas á los poderofos que el de las fementeras , las 
qualcs ferian de todos modos mas lucrativas pa­
ra los pobres , que la curia de los ganados, pero 
ocafionanan mayores gaftos á los ricos. 

%ll Eftando en Galicia el año de 1744. vi 
hilo hilado ( á lo que fe nie decia) en aquel 
KM? J el qual me dexb maravillado : primero, 
forque los inftrumentos con que. .alli hilan , no 
ion proprlos para poder adelgazar tanto el Lino: 
y legundo , porque el Lino no es. por fu natura-

bueno para hilarle tan delgadamente. H i -
^'érenme vée también lienzo de baftante bon-
Jad. y hermoftira por el país :.y cuyos defedos 
«temediarlan fácilmente fe- tomaífen medU 

• das. 
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üas pára favorecer en aquella tierra fu FabtN 
ca , y la del cultivo de Lino ; lo que fin embar­
go de fer tan ncceílario, no fe debe efperar por 
los motivos que fe han expreífado antes. 
ú 14 Para que fe conozca que no efcrlbo tan-
to de memoria, como algunos creen , apoyaré 
anís propoficiones iobre los beneficios que pro-
duce una tierra fembrada conLino,y fobre fu pre. 
-ferencla a qualquier otro ufo , con el computo 
que hizo un Inglés de la ganancia que fe faca de 
jeftas fementeras. Dice 5 que una tierra de 7:0, 
pies de largo fobre 7 z. de ancho , puede dar 50, 
tpiedras de Lino i (F) y que aquella que lelo pro-
duxeífc 30. fera malifslma, b lo fcráel ano 
ftle la cofecha ; refpedo que en un fuelo de efta 
imifma dimenfion fe ha recogido hafta 100. pic­
aras de Lino. Divide efte Lino en tres clalíes-, 
es á iaber : en Lino fino, en fegundo, y en efto-
ípilla. Dice que facando 2 5 .piedras de Lino de las 
5o. datan eftas 2000. madejas de .hilo , el qual 
iexido en telar de 2400. portadas , podra dat 
1388. varas de batifta , que merecerá 37. reales 
4a vara , y que producirán 8893 5 6. reales at 
vellón.Que havrá 12. piedras y media defegun-
<k),y otro tapto deeftopilla. Que el fegundo hi­
lado dará 200.. madejas de hilo > que montado 
- iK .ainarrtEbEsdal • o oni'r'fe3* 

(F) De 8. libras de pefo en Londres , di i1, 
en Hereford, y dt 1 \ , f i es pefo de Lana 
en EUndes. 
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íobre un telar de 15 00. portadas , debe dác 
452. varas de lienzo , que fe venderá á 10. rea-1 
les la vara, y producirán por confíguience 45 20.-
reales de vellón. La eílopilb hilada en made­
jas de hilo de dos libras cada una , y texido en 
telar de 600. portadas , dará 1129. varas , que 
vendiendo la vara á 3. reales darán 3387. reales 
de vellón al Pueblo. Sumando ahora eftas tres 
quantidades fe averigua que efta tierra havrá 
producido á la Provincia 6417. pefos. Nadie 
debe creer ( dice el Inglés ) que efta es una quen-
ta galana , 6 como fe dice fin la huefpeda : pues 
el que conociere las qualidades de los terrenos 
de Lkcolnshire ; y de TorKshire , donde fe fiem-
bra Lino , no me aculará de impoftura , y los 
precios de los lienzos , con las varas que de­
ben dar las porciones de hilo que feñala , fon fe-
gun la afirmación de Texedores , Mercaderes , y 
Hilanderas, á que fe refiere , exa£Hfs¡mas. Y fí 
en lugar de producir una tierra femejante 50. 
produxcífe 100. y que el Lino por fu bondad 
dieffe hilo , y lienzo de mayor precio, que valor, 
fe darla entonces áuna cofecha femejante? Pues 
coníidcrando ahora que cftc lienzo fino folo es 
deconlumo entre los ricos ; quántos bienes fe 
lograrían con la abundancia:de los lienzos de ef-
ftfffia , que firve para el gafto de los pobres? 

'5 Pero es menefter aprofundizar aun mas 
«fci materia , y eícudrihar hafta donde alcan­
c í a nueftra dicha , fi por algún acciden» 

' ce 
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te quiííelTcmos reconocer la Importancia de'el 
cultivo del Lino. Diccfe que la Linaza de R¡, 
ga , San Fetersborgh , y Koningsberga es la 
mejor que fe conoce , y fin emWrgo los Lien-
zos que fe texen en aquellos Palies Ion ordina-
rifsimos , y malos en comparación de nueitras 
Coruñas , 6 Lorcnzanas : y efto porque las tier­
ras crian maliísimo Lino. Supuefto efto, dice 
el Inglés citado , que una tierra mala , produ-
clendo ^ o. piedras de Lino , producirá íiempre 
240. madejas de hilo , que montadas en telar de 
400. portadas , darán 1151. varas de Lienzo 
bueno para hacer Bocacles , pues vendidas a 
tres reales la vara , importarán 3456. reales 
de vellón. Como la fupoficion que aquí le 
hace es voluntarla , y que no merece fe def-
precle : la fola confideracion de que el Lino 
mas ordinario, que produce nueftro fuelo es 
mas fino , y mas bello que el que fe cria en las 
partes Septentrionales de Europa , y muy apro-
poííto para Bocacles bafta , para que proíiguien-
do efte mllmo computo , fe pueda examinar 
qual feria el provecho que fe lácaria de una tier­
ra de ladimenfion propuefta , aun quando íolo 
produxeífe Lino ordinario ; exponer de tal 
modo efta materia a la alta comprehenfion de 
los Superiores , que puedan conocer fí fe ^ 
admitir, 6 defpreciar el medio de la femencen 
de Lino , para beneficiar en Efpana rauchilsilIl0S 
campos, caí! perdido*, y valdlos. 
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r 16 Antes de proceder a l.i conclufion de cC-
te aflump10 » bien prevenir a mis Lcftores 
una circunftancia , la qual aunque poco íabidaj 
no por eílo es menos cierta , y reconocida por 
real, y verdadera. Es conftante que la quanti-
dad del Lino depende abíblutamente de la natu­
raleza del terreno , y del modo de haverlc tra­
bajado ; pero fu calidad cafi fiempre refulta del 
riego , de la craíicie de la tierra , y del modo 
de recoger el Lino defpues de maduro. Si el 
Labrador ,b Ecónomo cuida de eftas tres cofas 
coala mííma folicitud , y diligencia con que es 
neceflario cuide de todos los ramos que de­
penden de fu exercicio : defdc luego pueda 
aíTegurarfc , que una tierra dé l a capacidad de 
la propuefta le producirá el valor de las 5 o. pie­
dras de Lino que dice el Inglés , y que 1c darán 
hilo bellifsimo con una ganancia cierta , y mas 
que mediana. 

17 El mencionado Inglés dice , que un pe­
dazo de tierra como el de arriba fembrado de L i ­
no puede , y debe valer fin exageración alguna 
1585. pelos. Y aunque fe pudiera decir ( profi-
gue)quenoes pofsible fe coja en Inglaterra 
Lino de tanta bondad para que pueda dar lienzo 

zo. reales, fe refponde, que, con tal que lo dé 
para lienzo de 15. ferá el valor de la tierra ma­
yor que quando la emplearen en otra cofa, y 

lo que íe perdiera por una parte en la bon-
, le compeníaria por otra, en el numero de 

las 
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las varas de lienzo que daría el hilo fiendo m¡\ 
ordinario ; de modo , que havrá poca difereiv 
cía en efca quenta. 

18 En Flandes fe regula la tierra del ámbito 
propuefto íembrado con Lino lobre 1500. pelos 
de valor en genero compuefto : y no hay por-
que dudar: en Galicia Te podría con el tiempo be­
neficiar efte fímple con las milmas ventajas que 
en Flandes. Y alsl hallo por todos lados moti­
vos fuficientes para refoiver que una tierra de 
j zo, píes fembrado de Lino , y convertido eñe 
en lienzo , dará á los palies que le cultivaflen el 
mlíhio beneficio que dan á Holanda, Flandes,o 
Gran Bretaña las í'uyas. Y además que los pobres 
hallarían en efte cultivo ocupación , y ganancia, 
la abundancia de lienzos , y de hilo (alprefente 
extremamente caros ) favorecería á toda la Pe-
nínfula. 

19 Los Linos crudos pagan en Francia 30. 
fueldos de derecho de entrada por 100. L.depe-
lojy de íalida pagan 5 o. feñal de la neceísidad fjá 
tienen los Francefes de Linos eftrangeros. Los 
raftrillados eftrangeros pagan po.fucldos de a» 
da:y laíálídade losLinos del país eílá prohibida. 
En Amfterdam fe vende el Lino crudo al Schif-
fondt, que fon 300. libras, pefo de A m p r ^ 
condps libras de buen pefo ; y en 17^ . v*11 
el áeReveL á 45. florines, y el de los t res l^ 
defde 3 3. á 36. y medio. Los Linos r''ñrilla j! 
fe venden por libra defde quatro fueldos nal 
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^uatto florines, y tienen uno por ciento de r¿-
texa(¡ fe paga de contádo.Los derechos que pa-
ojn los Liñós de entrada en iío/áiw^ái j es con­
forme el País de donde fon , porque los diftin-
euen en Lino del País , Lino de País alto , y. 
Lino de los Palies eftrangeros. Por Lino del 
Tais, y del País alto fe entiende el Lino de Ho-
ianda , Zelanda , País de Juliers } Liegar , y 
Flandes , el qual fe aprecia á - 30, florines e| 
ciento, y pagan quatro fiíeldos por ciento y ' y 
de ialida 10. y íl fon raílrilladas pagan de 6. á-
10. fueldos, y de fálida á 7. El Lino eftrange-
to paga 12, florines , y 10. fueldos las IOQ . l i ­
bras, lo que es exorbitante. ^F) 

Nota, ' 
La degeneración de la Jimiente en Galicia « 

comuna todo genero de legumbres , flores, iFc*. 
Ejiando ew Mondoñedo mandé venir de Flandea 
•varias femillas de flores , y legumbres , efpeciaU 
mente de lechugas crefpadas y y de repollos y re* 
molachas y V e , E l año primero producían exce~ 
ientemente ; el fegundo menos ; pero en el tercera 
havian ya perdido toda fu virtud nativa las fe-
mtilas délos repollos, y quedaron en.berx.a ga~ 
Mega, injih mucho al Jardinero muda/fe fu mo~ 
¿o de labrar los quadros , dando a. la femi-

tierra nueva , y variandola los- efiiercoles, 
iv* no pude confeguir de él. E l Señor Uftarlz, 

B . . . , ^ a - . 
•' '\ . T - "«"g"-'—1 "•••Vft 

¿F) Dice, de Svary , letra L , 

Í4> 
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J/aciendofe cargo de tjla deterioración de Ja yf, 
miente , y alegando el exemplo de la Fi;anc!a( 
para hacer venirfemilla e/irangera^ principalmtn. 
je de Curlandía , a fin de aumentar, y de mejom 
tn Eí'paña quanto fea pofsible el cultivo de Lint; 
dice y que feria muy acertado fe dexaffe entrar k 
femilla del Lino , / del Cáñamo en efit Reyno, con 
t i corto derecho de uno por ciento. (G) 

L a primera parte de efie Difcurfo efia inln, 
Difcurfo s, N . I I I . de z , dt Noviembre 1755. 

Comercio de Genova» 

1 T A memoria que Intentamos dar ?lpu-
J i blico , nos obliga á centurar á los 

•Efcritores modernos , que .contra el precepto 
.de Horacio quieren Ter leídos de la multituíi; 
y que para lograr fus defeos efeogen en las 
Hlftorlas de los Pueblos algunas acciones, o 
.paííages feleftos , ,en los quales texiendo con 
faciUdad, y maña fus propios penfamientos, 
ofrecen á los Ledores , con titulo de revolucio­
nes , memorias , vidas , 6 hechos memorables, 
una cadena , 6 labyrinto de fucefíbs , capai 
de íbrprehenderlos , y de deslumbrarlos. P"0 
fi algunos , mas deleoíbs que los demás de nií-
Jor inílniccion, eftando convencidos de que ^ 
• "• • • • V ' ^ :- • . ' '-\. \ . . . . ?* 

<G) üjiarix. Cymrm , / Marina , <W'9h 
pag, 300. »\ ; . • • 
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So cuerpo fe aniquila > y deftruye á fuerza dq 
violentos ¡mpuíí'os, quieren examinar de eípa-
ció el manantial de donde los Gobiernos facaroa 
las fuerzas, para poder fofteneríe en las agita­
ciones continuas de tantas eftrañas, y domef-
ticas difenfioncs ; el modo de haverlas adquiri­
do f y mantenido ; el motivo de haverfeles 
acabado , y el manejó, y prudencia con que las 
(upieron renovar : í'e apaga de contado la an­
torcha que alumbraba antes : el dia fe hace no­
che , y el Ledor pierde de vifta al Hiftoriador. 
Un Autor femejante parece al Cómico , que en 
una reprefentacion de títeres , quedando oculto, 
mueve con refortes fecretos las fígurillas que 
raanifiefta fobre el theatro, y recoge defpues 
de fu juego todos fus inftrumentos , alegrandofe 
de haver divertido afsi á los afslftentes. 

z Lo que aquí fe dice en general, fe hace 
fmgular , íi fe aplica á qualquiera República 
mercantil. Como eftás Repúblicas fe han for­
mado fiempre en tierras malas, é Infruduofas, 
donde no podían alimentarfe los Pueblos , coa 
los frutos del fuelo : el Comercio que abrazaban 
por necefsidad , ha férvido íiempre al Eftado 
de peculiar fondo, y bala para fu grandeza, y de 
principio para fu poder.El Comercio ha mereci­
do kr el objeto unleo de los defvelos de los Re­
publicanos , la pauta de fus interelfes , y el mo-
* i lecreto de todas fus erapreífas. Según fu 
prolperidad, 6 atraíTo fe ha juzgado la balanza 
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-de fu flaqueza , 6 de fu poder ; y. la facilidad, h 
los embarazos con que han tropezado en fa 
excrcIcÍo,ha dado fíempre á las Repúblicas aquá 
caratcer , que fe da á un Príncipe , cuyos Hila­
dos pacifícos , y rcfguardadas por adentro ¿fa 
fre de las incurfiones de los enemigos en fm 
fronteras. h i ; 

3 Para eferibir la Hiíloria de una Repu-
.bllca mercantil, es menefter fegviir paífoá paila 
el eftado de fus Comercios , • y hacer de quan-
do en quando reflexión fobre fu adual exif-
tencia. El conocimiento de fu Comercio es d 
único medio que puede á los Le£tores poner en 
eftado j para juzgar íanamence de la prudencia, 

;y coildü£ta de los que la gobiernan en tiempo 
de paz , quando profpera , ó en tiempo de revo­
luciones, perniciolas , quando por lo regular fe 
aniquila. Por efte medio fe defeubre quales fon 
aquellos poderofos recurfos, que reftableccn tan 
de golpe,eI poder de una República,en un tioff 
po en que parece eftár mas arruinada. Qüien 
creerá , que femejantes conocimientos delprc-
cian , y olvidan los Hiftoriadores * El Comer-
.cío de los particulares es , á fu parecer , mate-
lia nimia , indigna del caratler de fus efcritosi 
y si tal vez la importancia de algunas circunl-
tancias de él íirve de mobil á una negociación 
fecreta , o á una declaración de guerra ; condoJ 
palabras que dicen de ella , paílan acelerada-
jpjenteádác noúm de l ^ foceíTos, bélicos ̂  ^ 
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folo merecen Tu atención , y cariño. Un Lec-í 
tor,qiie dexa arrebatar fu eíp!ritu,harta ver el fin 
de una enlazada narrativa, admirado de ha-
llaiíe Inftruido de tantos hechos , y fuceíTbs, 
fin haver conocido fus caulas , cree , al cabo de 
haver vifto renacer, y ocukarfele tantas veces 
el luftre , y grandeza del Eftado , fin averiguar 
el principio , 6 ínftmmento de las mudanzas:' 
que le affombran , y que ha viajado'j y recorri­
do los efpacíos imaginarios. 

4. Si los Hiftoriadores Romanos huvieíTeit 
dado á los nueftros íemejantes modelos , oy 
dia nos hallariamos privados de las diferetas 
reflexiones, que tanto honor han hecho al paf-
fado, y prelente fíglo. Nadie debe prefuraír, 
que hay diferencia entre la República guerre* 
ra, y la mercantil. Ambas fon igualmente acree­
doras á una m i ü m , confideracion , y refpe-
to. Se debe faber , que el País en que fe funda 
una República de Mercaderes , fe ra: .para fu 
«xiftencia un eftado nuevo , reducido por dere­
cho de protección á Provincia tributaria , la qüal 
¿ara al Gobierno en realidad las míítóas fuet­
es, que I j República guerrera faca? de líos Pue­
blos , que fomete con las armas. La;ípnicba de 
«ño fe manifiefra claramente en la cmbídia , - e 
inquietud , que tiente la República comereiant 
te > ü alguna Potencia eftiende, é Internaffu Cot 
njetcio en el País, donde ella tenia eíiablecido el 
«^yo. Sus recelos, y temores cauían los.raifmois 

B 3 efeo 
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cfedos en el animo de los Comerciantes, n | 
cauían en el de los guerreros las íbrpechas, y ij 
vifta de los acrecentímíentos continuos de las 
fronteras de fus vecinos contrarios.Yeftepnnci. 
pío nos enfena , que para eferibir la Hiftoria de 
las Repúblicas mercantiles , fe debe obfetvarel 
mifmo orden , y methodo , que fe obferva para 
eícribit la Hiftoria de los Eftados Militares. 
. 5 La idea propuefta, es la que feguirémos 
^or un camino nuevo , limitado eftrechamente 
a la obligación de compendio , el qual batido 
con el tiempo , por mas iluftres plumas, po­
drá fervír. de norma para darnos hiftorias pun­
tuales de los Eftados mercantiles. 

6 La antigüedad de la República de Gf-
nova , en orden á fu fundación , es una rapfo-
dia de fábulas. La primera noticia de fu Capi­
tal , que nos da la Hiftoria Romana , es, quf 
jMagon , Gpneral de Carthago , la deftruyo en 
la fegunda guerra Púnica ; feñal evidente, 
fubfiftia opulenta defde entonces. Si fe nos per* 
mitieífe hacer congeturas , diriamos , que ^ 
Colonia Griega , y que fe ha perdido la me' 
moria de ¡ella. Sabefe , que Marfella fue ^ 
dada por:los:Ploceo/ } fobre la mifmaCoftaJ 
fe puede creer con alguna confianza , que n0 
fue el único eftablecimiento que hizo eftePue­
b l o , ni-'que efte Pueblo fue el único d6'1 
Xjrecia ,' que fe eftablecib en eftos parages. ^ 
Repúblicas Griegas , apafsionadifsimas pof ilu 
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libertad j ya que no podían vcncerfe utras li 
©tras, ponían todo fu conato en adquirir Alia­
dos , y en fundar Colonias , de las quales , co-
rtio de feudos , que íeguian , y obedecían á fus 
Leyes, Tacaban en tiempos adverfos íbcorroS 
confiderablcs. 

7 El territorio de Genova es fértil en vino, 
yaceyte; pero efteril de rodo lo demás. Eftre-
chado por una parte por el mar, y por otra 
por los montes ocupa poco terreno. Loá 
montes, que por parte de la Ciudad declinan 
algo , dexan un paflb libre para el Piamonte, 
Montfevrato, y Milantjfaio» Efta pofitura , y 
la Ingratitud del fuelo obligaron á los Gsnom-
/ í /á abrazar el Comercio , y les; inrpiraron la 
idea de penetrar por el centro de la Italia , haf-
ta la Alemania , para ÜQvar alli las mercaderías; 
que recibían de todas partes por el Mar medi­
terráneo. 

8 No fue , fin embargo , en tiempo de los 
Romanos, quando Genova fe hizo mercantil, 
i a República Romana , que dcfpues de refta-
blecida Genova , la declaro Municipal , folo 
atendió á los medios de ampliar fu dominio 5 y 
de cultivar fus tierras, fin hacer cafo del Comer-
cio.Aqud eípiritu dominante que k regia , la inj 
rundía un defprecio conftante de qualqulera ca­
pitulación de trato , por no ponorfe igual, y 
de nivel con otros Principes , y Pueblos , á que 
fretendia mandar defpotleamente; y por efto 

B 4 to-
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todos fus tratados , y confederaciones fe fun» 
daban fobre el progreífo , y la felicidad de fus 
armas. 

9 Genova obedeció á los Romanos , hafta 
la irrupción de los Godos en Italia , que la ga­
naron ; pero defpucs de vencidos , y arrojados 
de Ia Liguria , ho\v\o a íus primeros Dueños. 
Los' Lombardos, que Invadieron también laíía-
i ia , la arruinaron enteramente. Refbblecibfe 
íio obtlanre , y pafso al dominio de Cario Mafr 
no , quien defpues de haver d^ftruido eLReyno 
de los Longobardos , la dio un Conde el año de 
774, Con efto quedó Gewo^̂  , comprchendida 
en el Reyno de:Ií^/¿4 ^ que fe unió al Imperia 
del Occidente , ;para fervir de Patrimonio a los 
primogénitos de los fucceíTores áe Cario Muí* 
no , como lo fué mientras duró fu linea. 

10 El Imperio de los Sarracenos cftaba enton* 
cesen fu mayor altura, y'contenia á Córcega yf 
Cerdeña. Ja^ew^ro , primer Conde ds GertoviJ» 
tuvo, orden de echarlos de h Córcega. Amw^ 
flota , y pafsó á la Isla , donde perdió ta vida} 
pero fu Succeflbr acabó e;lorioíamence la em̂  
ípreífa : y defde entonces fe ha confiderado a l i 
Córcega como una poíTefsion , que es propia, f 
legitima de los Genovefes , que la conqulitaron. 

T I Con la extinción del linage de Cari» 
Magno huvo grandes defordenes , y alborotos 
en Italia , y Alemania , y que duraron baftantp 
tiempo» Las teboly.cioaes extraotdp^w5 inU 
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piraron a varios Pueblos la idea de íuWlraerfií 
a Jas fatalidades de las guerras, procürandofe 
una Soberanía , é independencia afedada. Los 
Gínovefes no fueron los últimos en praebicarlo; 
echaron á fu Conde , y eligieron Coníulesi 
para gobernar el Hilado. Deílkmdos , y priva­
dos de los íocorros , que los fubdítos por lo 
regular encuentran en el Soberano , la neccfsir 
dad de mantenerle á propias expenfas, les obli­
gó á cultivar la Marina , y el Comercio ; no 
dexando el. corto ámbito , y la efterilidad de fus 
campos á la nueva República otro arbitrio , que 
el Mar. Dedicáronle abfolutaraente á la nave­
gación \ y aunque en aqyeüos tiempos , que fe 
llaman de ignorancia , no fravia perfección "'al­
guna en la Ciencia náutica , el continuo excrr 
cicio , y la grande aplicación de los Genovefes 
criaron entre ellos tan excelentes Marineros, 
quefilos ha havido iguales , • a lo menos no fe 
han conocido iupedores h éftos Republica­
nos' , . •• i 

12. No era tanta la libertad rcftituida al Ef-
tado deírenova , que no le moleftaíTe fu inde­
pendencia. La pretenfion , que formaban fobre 
la República los Emperadores , fe legitimaba 
poderofifsimamente en los mifmos recelos , y 
temores que ella moftraba. Parecióla que halla­
ría legundad , y apoyo en la confirmación de 
íus derechos , poírefsloncs, y privilegios. Im-
• g K U el ano 95 3, de i?aw¿^-/VJ/. Empera­

dor, 
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dor , y Rey de I ta l i a ; y fin examinar , fi eftj 
era medio baftante , para fundar fu Soberanía .é 
independencia , nos bailará obfervar de paffo, 
el que haviendo ella tardado tanto en fabricar 
propia moneda ; que es la feña!, que fin eferupu-
lo manifiefta hias íeníiblemente el poder, y el 
defpotífmo , jamás fe atrevió á emprehenderlo, 
Hafta el año de 1039* quando pidió z Conra­
do I I , nueva confirmación de todos fus privile­
gios, 

1 3 Los Genovéfes , que eftaban poderofos 
por mar , fueron folicitados de los de Fifa, que 
era entonces la República mas iluftre , para ha­
cer liga con ella , á fin de echar los Sarracenos de 
la Cerdeña. Convinieron en ello, y la expedición 
fue fdiclfsima. Pero cfta mifma felicidad , que 
al parecer debía cftrechar entre ellos el vinculo 
de una amiftadconftante,ocafionb una embidía, 
en que mutuamente fe acriminan los Hiftoria-
dores de los dosPueblos,y causo las ñtales guer­
ras , que fe terminaron con la toma de Lmrnty 
y con el abatimiento total de la República f»-
fana y que poco defpues quedó Incorporada en 
Ja de Florencia» E n medio de eftos acaecimien­
tos eftendió Genova fu Comercio delde Efpdi 
hafta la Syria , y defde Egypto hafta Conjianti-
noplá. Sus Navios , fegun las ocurrencias, ^ 
armaban en guerra , ó cargaban géneros. Y c0' 
mo la República eftaba fiempre en eftado de de­
fender á fuerza abierta fus intereftes , Tu Marín» 

fe 
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fe hizo famoíifsinia. Pero lo que dio todo el 
realce á fu grandeza , y el cumulo á lus deíeos* 
era la necefsidad que los Principes tenían de 
Navios al principio de las Cruzadas. Las fu­
mas de dinero que recibían de los Cruzados por 
fu tranfportc á la Tierra Santa , eran inmentasi 
Al mifmo tiempo que fus armadas cubrían el 
mar , y que fus Pueblos fe perfeccionaban mas, 
y mas en el arte de la navegación , y en el ma­
nejo de las armas , eftendian , y eftableclan fu 
Comercio en muchas partes, donde haíla en« 
tonces no havian frequentado , arraigándole S6T 
lida, é inexpugnablemente. 

14 Los lervícios , que los Genovefes hicicrott 
á los Cruzados no fe reducían al folo traníporte 
de fus perfonas. Sus flotas cargaban también los 
víveres, y los equipages. Efcoltaban los ExercL-
tos, y además de efto los Soldados , Marineros, 
e Ingenieros de efta Nación afsiftlan utílmen^ 
te á todo. Bloqueaban por M;ír las Plazas íi-
tiadas por tierra ; y las gentes que echaban á 
t^rra , incorpotadas con los Cruzados , fue­
ron mas de una vez acreedores al buen éxito 
de las emprcíías , que fin ellas huvieran en­
callado. Empeñavonfe valerofamente los Geno~ 
ve/es en todo , fin haverfe cruzado; efto es en 
lenguage de aquel tiempo , fin haver prometi­
do (ci-vir en la conquifta de la Tierra Santa. 

15 La ocafion , que les favorecía para ha-
« r un Comercio gruefíb de armas, víveres, 

vef-
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Vcftuarioá, y otras cofas neceíTarias a los Cfitlf, 
tianos en tierras tan eftrañas , donde fíempre 
eftaban con las armasen la-manó.;'para fencar-
le en el centro de muchos Pailes , que hafta 
entonces havian íido inacceísibles para ellos-, pa­
ra formar ligas , y correfpondencias nuevas ; 6 
J)ara mejorar , y fortalecer mas las antiguas, 
eran motivos bailantes para 'que lós Genovcfcs 
tomaíTcn ya el partido de los Cruzados,y á el del 
Soldán de Egypto , á quien en ciertos tiempos re­
velaban los fecretos de los Chriftianos , firvien-
dole eficacifsimamente contra los Europeos, 

16 Efto no obílante , los Reyes áejmfa-
Un , reconocidos á la República por los fervi-
cios que havia hecho , la favorecian plenamen­
te; Ella fupo tan dicflrramente valeríe de eftas 
favorables difpoficiones , que con pretexto de 
aflegurar fu Comercio , y de refarcir los daños 
a que exponía fu Marina , obtuvo de Baldovvi-
n o l . l n merced de dos calles propias euj^u-

f a l é n , dos en jaf fa , y de la mitad de las Adua­
nas de Cefarea , Átepo , y Ptohmayda* Es ver­
dad , que los Genovefes no eran ios únicos, qlie 
desfrutaban los favores de los Principes Chriftia-
4M» cn el Levante : pues los Venecianos no me­
nos poderofos y menefterofos , y ferviciales qitf 
ellos, tuvieron al mlímo precio parte en eftas 
imprudentes mercedes. 

17 LasHiftorias nos refieren los beneficios,que 
eftos prlvileglados.Qiiautelcs pioducian alCo-
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¿nercío de eftos Pueblos, y las fatalífsirms reíul-, 
tas, que caularon á los ChriíHanos. Los Gewovc-
/f;,agoviados con el pcfo de las riquezas, adqun. 
ridas por la pcoíperldad que ceñían fus Comer­
cios fuera de íu Eftado , fe hallaban al miímcfe 
tiempo apretados , y eftrechos en lus Domi ­
nios. En 11 x 3, fe apoderaron de la plaza da 
lavagna, y haciendofe la República dueña del. 
Golfo d c h Efpez.x.ia , mando fundar en lu orí-. 
lia occidental á Porto-Venere , fometiendo al 
mlfmo tiempo á los Condes de Vintimilla. En 
i u 8 . fe hicieron los Genovefes dueños de Man-? 
talto ,̂ y dos años defpues conftruyeron una 
Ciudadela en San Remo, 

18 Todos eftos aumentos eran frutos de fu 
opulencia, y efta lo era de fu libertad , é inde^. 
pendencia. Pero con todo efto no tardaron mu-* 
cho en experimentar los males , que acarrean 
la libertad, y las riquezas á un eftado, en que» 
los ricos viven á fu gufto , y el Pueblo defen-*. 
frenado , y fin temer una autoridad , capaz de 
contenerle en el refpeto. Los fubditos de la Re­
pública eftaban dcfde fu principio diftinguidos 
en Nobles , y Plebeyos. Los últimos eran mas 
en numero. Los primeros , aunque menos , eran 
mas ^ apropofito pátfa eí manejo. La forma del 
Gobierno era fin embargo Democrático, y el 
Pueblo elegía fusConfulcs. El vinculo, que los 
urna confiftía únicamente en el interés común 
4e la Patria, Algunas fatnilias fe elevaron á uq 

po-
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poder extraordinario. Trabajaban todas en pro­
curar tener partidarios, y amigos: y que íeñalan-
do Tu ambición con los honores , y diftrn-
guidos empleos á que alpiraban , y lograban; 
encendieron la hoguera de alborotos , y difcor-
dias civiles , las quales fon fiempre muy fan-
griemos , y nocivos. Jamás Pueblo alguno pa­
go íu libertad tan cara , como la pagaron los 
Genovefes. En vano fe moftraban contentos. Con 
parcialidades paflaba el Gobierno diferentes ve­
ces del Pueblo á la Nobleza , y de efta otravex 
al Pueblo. En vano deponían á fus Confules, 
para elegir Baylios , 6 Podefías eftrangeros ; lue­
go bolvian nuevamente á pedir Confules, y def-
pues á reelegir Baylios. Lo mifmo era íbme-
•terfe á uno , 6 á mas Capitanes , con denomi­
naciones diftincas : todo era para ellos una mil-
macofa, entregarfe a los Emperadores, Reyes 
de Francia » y de Ñapóles ; reconocer por due­
ños legitimos á los Duques de Mi lán , y tytor-
quefes de Montfenato ; 6 elegirle Duces propios, 
unas veces de por vida , otras por un ano : nun­
ca podian ajuílarfe perfectamente a norma de 
gobierno alguno , ni gozar con tranquilidad los 
bienes, que abundantemente les frudificabalii 
Comercio. Todaelanfia de los Nobles fe 
ducia á abatir á los Plebeyos ; y eftos hacían^ 
fu parte todos fus esfuerzos , para reprimir i 
los Nobles. Los A d o r m í , los Fregofos, los ty'-
m ¡ á s , y los Dorias defpedazaban qual mas, ^ 

. (. mi-
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píenos el feno , y entrañas de fu Patria, la qual 
fe vio veinte veces en vifperas de arruínarfe en­
teramente. Las guerras eftrangeras , ya con los, 
fifanas, ya con los Venecianos , acrecentaban 
con exeeíTo los males , Cm que los Genovefes gor 
zaflen en eftos contratiempos externos aquella 
quietud, 6 pacificación interior, de que por. 
intervalos gozaban en otros tiempos femejantes; 
los Romanos. 

19 No fe diftlngue fácilmente por la Hifto-
ría los medios con que eíle eftado , ( cafi íiem-
pre atormentado con guerras forafteras , con­
tinuamente agitado con turbaciones domefticas, 
y en frequente peligro de arruinavfe ) haya po­
dido íbftenerfe. Sin embargo creo , que los co­
noceremos fácilmente íi confideramos qual fue 
el adelantamiento de fu Comercio , la exceienr 
cia de los Marineros, que criaba fu Marina; 
las ventajas efpeciofas , que lograron contra fus 
enemigos ; la ruina de los Pífanos ; y la fuperlo-
ridad que lograron tener fobre los Venecianos, 
de quienes huvieran trlunfadp plenamente , ÍI 
el General Gemves no les huvleífe Impuefto el 
yugodurilsimo de la fervidumbre. Las vldonas 
navales afTeguraban el Comercio de los Genovs-

que florecía en tanto mas , en quanto era 
Jmpolsible , que otros Pueblos fe hicleífen com­
petidores fuyos. Los Genovefes , Pífanos , y Vent­
anos , que por la vía de Alexandria eran due-
Ro?, y poífeian todo 9! Comercio, y todas las 

mer-
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mercaderías de las Indias ; y por ios Puertos 4 
la Phenicta , y de la Jfia menor , las del Le-
Vanre lurtian á coda la-Europa , negociándote 
dos los géneros, y frutas de la Grecia , y ¿t 
las Coilas del Mar Negro, Las revoluciones del 
Imperio Griego , y el abatimiento de los Prin. 
cipes Chriftianos en el Levante , prefentaron a 
la República frequences ocaíiones , para vender 
con eftimacion fus focorros , que eran aprecia-
bles'̂  y para formar nuevos eftablecimicncosde 
Comételo. En efedo, deípues que los Francefa, 
unidos con los Venecianos , conquiftaron ea 
I z o ^ Á Confíantínopla: los Genovefes,enemigosát 
los Venecianos por el Comercio , abrazaron el 
partido de los Emperadores Griegos. Miguel ük 
leologOy afsiftido de ellos,logro echar de hGrecií 
á Baldovvino el mozo , ultimo Emperador Fran­
cés de la Grecia y de buelta á fu Capital 
dio á los Genovefes, en premio de fus íervicios, 
i?er^, arrabal de Conftantinopia , y la Ciudad 
áe Smyma. PoíTeian ya defde antes Caffafl otros 
diferentes Puertos en la,orilla á ú MarUe^' 
El Emperador Cayoleano Xts, hizo merced de la 
Isla de Lesbos. Tenían la propiedad de la de Scio, 
y de algunas otras en el Archipiélago. Y pot 
fin en todo el ámbito del Imperio de hGrecii 
gozaban privilegios ventajofifsimos. 

20 La diviíion , y difeordia que reyno en* 
tre los Principes-Chriftianos, en laSyria, y13 
poca habilidad que teman en la Política,, y I113 

• les 
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iespuío fuera de eftado de poder oponerfe 
los Sarracenos , daban i los Genovefes baftante 
motivo para aprovecharle de ello, á fin de fo­
mentar mas confidcrablcmence el Comercio que 
tenían con los Chrlftíanos Levantinos , dándo­
les í'ocorros , y declarándole parce en fus ne« 
gocios.Jomás perdieron de viílaa lus propios ín-
tercíTes ; pues confervando la amiftad de los 
Chrlftíanos , procuraban al miíAo tiempo v i ­
vir en paz , y buena harmonía Con los Solda­
nes de Hgypto, á fin de facilitar , y de asegu­
rar fu Comercio de Alexandria. Dwfpues que 
en eftas Comarcas fe acabaron todas las Sobe­
ranías de tierra firme , con la dcílruccion total 
de los Chriíb'anos ; de fuerte que lolo les que­
dó la Isla de Chipre , donde reynaba la Cafa, 
áe Liíjign.zn • l'ub'io a, tal altura el poder de los 
Gírtovf/ej que fundaron uní Colonia eneftalf-
la, obligando al Rey á cederles en propiedad la 
Ciudad de Famago/ia ; y poco faho que no fe 
hldeffen dueños ablblutos de todo el Reyno, 
El Londano , en fu Hiftorla de la Cafa de Lw/íg-
M , refiere el cafo de un modo poco decoro­
so a la memoria de los Genovefes; pues los acu-

ĉ haver fido los inftrumcntos para que los 
Róldanos fe apoderaífen de efta Isla. Sea lo que 
««M j poco cafo hacían los Genovefes de que 
qualquicr otro poífcyeíTe el País •, baftabalcs el 
«Ott por luyo al Comercio. La profpera íitua-
tion de los negocios eftrangeros de Republi-
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ca defaibren baíbnremcme , que los íbcorros, 
y ganaacias que (acaban del Comercio, que 
hacía en todas parces , eran furtcícntes para 
reftablccer concinuaracnce las fuerzas que per-
día en las diflcníioncs , y guerras inseñiaas, 
que ardían entre los Vandos de Nobles, y 
Plebeyos. Por fangrlentas que fucilen las fatales 
carnicerías de fus vaffailos y por numerólas, 
y pobladas que fueflen fus flotas ; jamás la fal. 
taba á la República gente, ni diwero \ y es 
conftante, que jamás faltarán horabres á un hila-
do , donde la felicidad de las armas , b ¡a piol-
peridad del Comercio aífegura á. los Pueblos 
una efperanzada opulencia, 

2 i En M46. reynando el Dux Juan de 
Morto., la República , que havia hecho la paz 
conXosCcithcilanes , folo con ia mira de rom­
per laque tenia con los í^wm^Ho.f, y de con-
lervarparasl la Isla de Sao ^ fe hallo improvi-
íamente amagada con el fuio de fu Capital 
por el refto de unos rebeldes,que acababa de ex­
terminar, Eftos que vivían malcontentos ,yá'l-
terrados en Monace , havian equipado con to­
dos fus esfuerzos una flota de veinte y nueve 
Galeras, con el dcügnio de ficiar á GenovA,^ 
tomar la Plaza con las armas en la mano,/ 
de mudar á fu beneplácito el Gobierno de URe' 
publica. El peligro era tanto mas imminente. 
quanto el theíbrofe hallaba cxhaufto. Para »»; 
jacrefte daño no hallo la República expedlc"te 
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xnaseficaz,ni prompco,quc el de una publka ven­
ta de una parce de lus. rencas, convidando á,-
que fe la compraren fus Ciudadanos. El cau-

que produxo efta venta alentó á la^Rcpu-
blica, y la pufo en eftado de armar' velnce y 
fíete Galeras , que bailaban para atemorizar á 
los defterrados , que' retirandofe de Monaco, 
paiTaron á Francia , donde tomaron partido en 
letvkio de Phelipe V. El Eftado , viéndole l i ­
bre de eíle aprieto , embio los Navios al Ar­
chipiélago , para defendéis á Scío , contra las; 
tentativas de los Venecianos, 

t i Las rentas mas l íquidas, y fcgliras • de 
Genova , coníiftian en íus Aduanas , cuyas Ofi­
cinas, y Defpachos eftaban en el {bbervio 'BdP 
ficio de 5,ÍW Jo^e. Como fe havia enágenado 
p.wce de efta Aduana , fe deftino para cada Par­
ticular , en delquento de la parce qíie'lVavii-cóm-
prado,una renta anaual , cuyo valor baxnba, 
y (ubia fegun el anntrai produílo de las mifrnas; 
Aduanas. A efta primera, enagenacion figuieron 
dclpucs otras muchas j h f por efto los I n -
tereffados en el Banto de San Jorge , que fon 
aquellos.que compraron eftas enagcniicioñes, 
íormau oy dia un cuerpo coníiderablc". En otra 
pártele tacara mas latamente efte punto. 

La precifion de vender , y enagenar fus 
ptoprios, en que Ce ha villo d'fci-cntes veces la 

' n ^ f u é tanto (como y * r c dIXO ^ 
e «cto de los dlfturbios ^ u e la conmovían éctiG 

q W tí-
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tinuamente, como de las iiuerrupcione;, que 
padeció fu Comercio tn aquella r.ipidifsicna for-
macion , y engrmdcclmienco del Impelí, dslos 
Turcos. 

. 24 La ferocidad , y el inhumano tratamiemo 
CQ% que eftos nuevos Conqutíladorcs aflegura-
ban fus^domínios , y el inexplicable odio, con 
que miraban á los Chriílianos , los hacian in-
fenfibles á. las comodidades , y guftos, que 
franquea el Comercio , y efte fue el motivo 
porque, los Genovefes perdieron los eftablcci-
micntos , cjue tenian en los parages , ém 
de los Turcos llegaron á cftender lus dominios, 
íin que con fu índuftri^a , y maña ( aunque mu­
cha ) hayan podido reftablcccrfe libremente en 
los lugares de donde los defterraron. 

2 5 No oblante, ya que' coníignieron con el 
tiempo favorables efpcranzas de ver revivir fu 
Comercio en la parte del Oriente , aunqucal-
go mas at/afliido , y menos brillante que antes, 
í"e mudo el fyfthema de fus negocios en Occi­
dente , donde tomo un femblantc facalilsiino-
"Los Francefes , defpues de haver reconocido al­
gunas partes de las Coftas de Africa en elMat 
Atlántico , havian excitado la ambición de ^ 
Portuguefes, los quales vifitando , y percorneo-
do las milmas Coftas , llegaron al Cabo á^uC' 
na E/p?ranz.a, Reconociendo el País, ft f f 
fieroná dobl.u- efte Cabo , comenzando el v^ 
ge d.e U a / Í Í I competencia de los Bff**' 

A i * • 
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/« ,quea l mifmo tiempo havian tomado otro 
rumbo para la Arnerica; de luerw , que cílas dos 
N-icíones deícubríeron las dos Indias , la Tier­
ra Firme, y todas las Islas de aquellos Hemif-
pherios.Las Erpecerias,y demás géneros con que 
bolvieron a Europa los pDrtuguefes,coft..\h¿.n me­
nos traídos por mar de lo que bavian coftado 
antes, quando ven'an por la vía de Veñecia, y de 
Genova; y eílas dos Repúblicas perdieron de efta 
manera el defpacho de ellos , y por conílguien' 
te el ramo m ÍS importante , y lucrativo de to* 
do fa Comercio. Y por cumuló d'í dergracíai 
para la República de Genova y el Gran Señor, ih 
formado áe que algunas Galeras Genovclas ha-
vian tenido parte en la Batalla de Lepanfo^áori* 
de quedo arruinada fu Armada , quiro a lo's Na­
vios Genovcfes la entrada en fus Puercos, 

15 Nadie creía , que eíla República ya, 
que perdió quafi todo fu Comercio def-
de el Levante hafta el Poniente , fin dífini-
nuirfe por efto el furor de las difrenfiones 
domefeicas , manteniendo fiempre la inftá-
biüdad de tu gobierno , no cíluvicííe müy 
cercana a ki inevitable ruina. Y ciertamen­
te no huvicra podido librarle de ella , fi co­
das jas virtude's , que puede pofiTcer un hombre, 
no le huvicíTen hallado unidas , y concenrradíís 
fn uu Ciudadano íolo , quien las aplicb todas 
a \ivof de República i Andrea Dona es el de 
í^ien hablo. 

C j Y a 
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26 Ya era la fexta vez , que la República de 

Genova fe havia fomctido a la Francia ^ quan-
do Carlos F . concibió el dcfignio de quitará 
Francifco I . eíla Soberanía . Otfa-viano Fregofo 
fe hallaba D u x , y Gobernador por el Rey. Re-
í i í l io mucho tiempo á las fuerzas Imperiales, 
inandadas por Frofpero Colona^Y por el Marques 
áe Pe/cara , con quienes fe havian juntado Gt-
ron/mo , y Antonio Adorno. Mas al fin la Ciu* 
dad fué tomada , y Taqueada , y el Eftadoque­
d o avaífallado , baxo del dortiinlo del Empera­
dor* Francifco I , intento recuperarla. Las 
J^rqpas fe apoderaron de la Coi la Occidental; 
pero como todas fus fuerzas citaban en el Efta-
do de M i l á n , nó tenía bailante gente para po-
.ner fitio a la Capital. Con todo e í lo , para debi­
l i t a r ala Repúbl ica fort if ícbnuevamente aSo-
vona , proponiendo eílablecer en eíla Plaza un 
.Comercio extremamente perjudicial a la C.1" 
p i t a l . El Condeí lable de Montmorency, a quic'1 
eí Rey hav/a hecho merced de la Aduana, foto-

. vo eíla plaza con todo fu poder,y por el proyec­
t o tan ventajofo á fus íntereífes , y por defg"' 
.cía de la Fr-ítmia, reíl í l io con fu mucho cré­
d i t o a la entrega de ella á los FrancelesP0J' 
que defpues que Francifco I . perdió la b*»* 
de FavU , y fué hecho pri í íonero ¿<t Carlo^' 
la profper ídad de los negocios d e e f t é P n W í * 
aíTuftb h a í l a á fus propios A l i ados , los q ^ 
boivieron al Partido de la Franc ia : y ̂ « ^ r 
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lus Navios GÓn los. de eña Carona , fítktotiunt* 
¿os la Ciudad de 6rí«oii>íJ. Andrea Daría y que. 
fempre havia feguido , y feguia aim entonces 
Jas.Vanderas d c h Francia , mandaba en ef tcf i* 
tío las Galeras del Papa, y cortando los Com-* 
boyes imperiales , con t r ibu ía no poco ai ren-» 
dimienro, b toma de la Plaza , que Lauirsc ce. 
nia cercada por tierra. Era J^WA el mejor hom-s 
bre de guerra , que fe conocia en aquel t i em­
po. Los Genovefes, de ípues de haver entregada 
h Ciudad al Rey de Francia , crperaban laref-, 
ti:ucíon á.Q Savana , cuyo Comercio les lo-» 
cemodaba ba í l an temente •, pero el Interés 
M Condeftablc fe o p o n í a con demaí iado fucef? 
fea el lo: de modo , que no la pudieron obte^ 
ser, no obftante las vivas , y reiteradas hiftan-
cías áe. Doria. Los Genovefes fíntteron con es--
tremado d o l o r , que afsi fe les tratad e: y Uo-
ria , que era un Ciudadano perfeSifskno , Ife» 
«ta toda la parte , -que p o d í a tener en. eftc 
ienrímiento. Haviafe mantenido í icmpre partí-í 
dario de la Fr^wd^s, convencido.' con todo el 
Pueblo, que la Repúbl ica jamás havía gomado 
de tanta tranquilidad , y fofsiego , como quan* 
do la havian dominado los Fmncefss. Pero m u ­
dando cfta Corona fu fyfthcma para con la Re-
publica , p0r ia detención de Savvm , cuyo 
Comercio anunciaba la. p r ó x i m a mina del de 
la Capital , l a República mudo también de:penr 
lamicntos para con la Francia, Algunos mal 

C 4 COHr 
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¿ o n t e n t o s avivaron tanto el refcntímiehto qné 
tenia Doria de ver á fu Patria en tan grav; 
peligro » qvie íe íblvió valcrfe de otro methodo 
contrario al a£hial , para procurar por todos mo. 
tíbs la felicidad de fus Compatriotas. Con cfta 
' de te rminac ión pufo Doria los ojos en Carlos V, 
cp quien hallo toda la p ro tecc ión , y focorro 

"que nccefsitaba. El Emperador, contento de po-
!der quitar á fu Competidor un hombre de tan­
ta confideracion , como lo era Andrea Doria, v 
fde poder con la pérdida Ao. Genova cerrar á ios 
"'•prance/es la entrada de I ta l ia ; p rome t ió , IB 
fo lo que le ayudaría , y.foftcndria con lus r-
quezas , y armas , ílnorque le daría en Sober:-
ma abfoluta toda la Repúbl ica . Doria eradígni,-
í i m o para una elevación femejante, íi huvieíTen 
concurrido unánimes todos los fufragios de fus 
Conciudadanos para ofrecerfela ; pero tenia de-
mafiadas virtudes para üfurparla , y fu corazón 
nob lUís imo no le pe rmi t ió admitir un bien fe-' 
mejante de la mano de un Principe cftrangcro. 
Solo acepto del Emperador los focorros , a fin 
de romper con ellos las cadenas de la efclavi-
t u d de fu Patria : valiendore del poder quete-
nía en la mano para atajar , y cortar deraizl^ 
dífeordias , y domeíbeas revoluciones, y Vin 
dar á, la Repúbl ica una forma s61ída,y equita^2, 

27 Una circunftancia rara favoreció la con-
fecucion de fu empreífa .La pefte reynaba en Go-
nova . E l temor del contagio havia motivado ¿1 
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tetirada del Gobernador Theodoro Trivulcio al 
CaftÍllo> y la dcfercion de la gua rn ic ión , fe exci­
taba por fu cxemplo. Doria, que fe hallaba en 
Ja mar, acercbfe á la Ciudad con trece Galeras 
que tenia, y la proximidad de ellas atemori­
zo tanto á Barbefieux s Comandante de la Flo­
ta Franccfa , que cruzaba delante del Puerto, 
que fe ret i ro al punto á Savonat Dona de-
fembareb quinientos hombres- , y no hallan­
do cjuafi reílftencia , le apodero de la Plaza. 
Luego que fupicron efto los principales del Eíta-
do, que vivían retirados en fus Quinraá , y 
Cafas de Campo , acudieron á Genova, y fe 
unieron a él , y como la peftc ceíso deide cfte 
milmodia, íc aprefuró mas el fin de una obraran 
fclirmente comenzada. Savona fue al it lfíants 
inveftida , y prontamente ganada. Trivulcie, 
fue precifado a entregar él Caftil lo , el qual fe 
demolió : y íe ganaron al mifmo tiempo Gavi, 
N°v¡ , y todas las demás Plazas , que t en í an los 
Francefes, f in que eftos pudieífen cftorvarlo por 
una deffercipn fuerte, que arruinaba fus T r o ­
pas. . . 

Se contimtxrá e/ie Dtfcurfoi 

• 

• 

Con* 
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Ir, t>'\Vi»vr>.('v •• .vuiovo. A. T.- . r;; x 'o r j lab-^IxpH 
Ccnt'initíicion de la qt'.tfiion/obre los Segurh, dtf. 

di el N u m . V. 
i T ^ A r a re íponder , é impugnar .la opi. 

, J l níon que favorece la prohibición de 
los Seguros , y para poder demonftrar con razo, 
ríes congruentes, y afianzadas en las mlímasvcn-
tajaSiquc los Seguros dan á las Naciones aífegura-
doras io contrario •vnecelVitamos eñableccr antes, 
que ninguna Potencia fuperior en fuerzas raa-
ritirnas á fus enea^igos , puede , n i debe en tiem­
po ( de-guerra prohibir a fus vaffallos el affegu-
rar los Navios , y Efeoos , que fus contrario! 
tranfportaífen pormar , 6 por tierra. 

z Para fundar efte .penfamiento , fe ha dt 
fuponer , que no hay Principe alguno en Eu-
r o p a , que con fus proprias fuerzas , pu^ 
bloquear, y cerrar todos los puertos, en fe-
nadas , b a h í a s , refugios, & c . de fu enemigo; 
y mucho menos aprefarle, 6 hacerfe dueíio'if 
todos los Navios , y embarcaciones que tsam 
fe . Es m e n e í l c r , digo , fuponer, que fi ^ 
na Potencia pudieífe eftrechar tanto afu eneffl1' 
go , que le tuvicíTe cerrado los Puertos, o aprf' 
fado fus embarcaciones : la queílion propu* 
no tendría cabida , y feria puramente ^ 
phifica , h idea'conjetural: fiendo claro, 
dente , que adonde no hay Comercio, ^ f 
r í n a , no hay Corfarlos , ni peligros m a n t i g 
luego no hay necefsidad de Seguros, ni de ^ 
guiadores. 
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'3 Para poner , pues , eft i Qjef t ion en efta-

¿o idéntico , b para darla á lo menos un fem-
blante de probabilidad planfible , i icmos de fü* 
poner , que la guerra fe hace entre Principes, o 
Hilados poderofos, y que fu poder es dcfigual por 
el mar. Eftablecído eftc hypotheí i s , y conocido 
qual es la poficura , y numero d é l o s Puertos, 
y Embarcaciones del Pr ínc ipe menos podero-
fo , vendremos en conocimiento , que las cir-r 
cunftancías capaces de favorecer al Comerc io 
de fus vaflallos , como fon las entradas , y faü-
dasdelos Navios en fus puer tos , y l a s c í c o l -
tas de Navios de guerra , para a c o m p a ñ a r a las 
flotillas, ayudarán fiempre á facilitar fu trato, 
y á emprender qualqülcr arriefgado , é in t rép i ­
do negocio "; y de efto debemos concluir , que 
los Seguros hechos fobre los Navios , y Efe í los 
defemejante Principe , feran inconteftablemen-
te propicios á los incercífes de los vaífallos del 
Principe mas potente , que los hlcieffen. Efta 
opinión , que eftá fundada en la mifma expe­
riencia , nos evidencia perfectamente , que las 
razones, que militan á favor de la libertad de 
los Seguros, fon tanto mas p lau í ib les , y bien 
andadas , quanto fe prueban con los fuceífos 

hemos vifto á fines de la eucrra paífada, 
por la pofitura de los negocios mercantiles dé 
jps Francefe; , ¿ I„glefes. Y por no olvidar CO-
^aiguna, capaz de coadjuvar á la expl icación 

eita Queftion con toda la claridad pofsi-
ble: 
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ble ; me perfilado .que fera conveniente vcforttijf 
la poftulata , y examinar la QucíUon, pvegun. 
tando : Si .una Potencia poderofa por mar, 
pii?de , o debe permití)- a fus vajfallos ajfegum 
los Navios , / EfsBos de las Potencias , con qmt-
nes ejla en guerras 

4 Eftraña un Diarifta Ingles la idea de mu­
chos Stig'etos hábiles , y diuínguidos por fus 
talentos mercantiles , en haver querido favo­
recer el permiíTo de los Seguros. Y o no loel-
t r a ñ o , y huviera eflranado , que no lo huvid-
Icn hecho , y que huvieíTen abrazado el partido 
comrario , folo porque la conduela de los Ho-
lande íes les favoreció , fu d idamen . Yo qui-
liera , que para poder hablar con feguridad, y 
pleno conocimiento de tu intención"* y m'rj' 
huvieíTen declarado el tiempo , de que preten­
den h ablar qn indo citan á los Hoiandelcs;porqiic 
hablando, como prefumo de el de la ultioii 
gnerra , p e r d ó n e n m e fi con ingeiuild<id ^ 
d igo , -que no veo por donde íirvael excrap̂  
de ios Holandcíes para refolver efte pupto, n'-
porque ellos exigen de m i , que les confirme lu 
d i t l amen . ôS 

N o t a . 
AqtiiJ'e habla de Principes Poderofos portMt, 

como fon Francia, ECpaña , Inglaterra, Ho­
landa , Suecia , Dinamarca , / la Ruíia; 
no de otros Principes , o Eftados madores, c° 
Venida , Genova , Ñapóles , Cerdeña, o» 
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,. j Los que combaten por la negativa d i ­
cen , que lublcnben al lufragio de los que apo-
v an el pcrmiííb ; y que coní icntcn en que le m i -
rt- el pcodufto de los premio?, como unx e í -
pecie de tr ibuto , que p<igan los enemigos pa­
ra poder1 comí^ciar libremente ; y los fegu-
ros i como una mina inagotable de inmen-
fas riquezas para qualquiera N a c i ó n affegurá-
dora ; p̂ u'O que cfto hacen á condic ión que 
con argumentos sólidos , y pruebas conck i -
yaites , le les haga conftar antes , que eftc 
premio es ganancia real , y efediva. Y fi la 
diferencia de las dos opiniones ío!o coníifte 
en cfteconvencimiento , procurarémo» en l ayá r , 
finosierá poísible cftablcccr una verdad soli­
da , é inconteftable de lo que aquí íc propone; 
y para que cfto fe haga clara, y perceptible-^ 
mente, procuraremos definir en dos palabras ló 
que es effencial en los Seguros. 

6 Los Seguros ion una eferitura , un con­
trato , una eí t ipulacion , un convenio , ó un.v 
formal promelTa , que obliga al Alíegurador á 
pagar ( mediante el interés que le cftipula ) af 
dueño, o pofleedor aftual , b prefumptivo de 
ios Navios , 6 Géneros afTegurados , el ver­
dadero valor en que fe aflíeguraron , en cafo 
que en fu tranfito íe perdicílen , b recibleflen 
«ano, fea que la pérdida , b el daño proceda 
de I05 malos temporales , fea que provenga de 
apreládos los enemigos: y efta p^ga de danos 
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o re íarc imíento de pérdida debe haccrfedecoti-
tado, en el t iempo pre íc r ip to por las Leves^ 
eílablccido por la coftnmbre. Son , pues', los 
Seguros una feguridad , una hypotheca , o 
una apuefta , de que tenían algún conocimien-
t o , y ufo los Romanos , feguti le infiere dí 
lo que dice la L e y : St navis ex A fia, venan, 
El interés , en v i r t ud del qual el Aílcguradov fe 
hace reíponl'ablc de todos los r i c ígos , y daños 
del N a v i o , 6 de los Efectos que atleguu j y 
que le firve á el de compeníac ion páralos peli­
gros á que expone fus caudales^ tiene fiempre 
una cierta p ropo rc ión relativa a cftos mii'mos 
peligros. El valor intrinleco de los navios, ó 
de las mercaderías *, la qualidad de los vafosen 
que fe cargan; los viages fác i les , b dihcllcs, 
dilatados, o cortos; la habilidad , y experien­
cia de los náuticos ; las citaciones del año; las 
protecciones, y efcoltas, que fe d á n á las ilo­
tas en tiempo de hoftilidades , y otras milcir-
cunftancías que olvidamos , influyen fobrs el 
agio , ó premio , o fobre los Intcreífes , que 
fe pagan por los Seguros ; pero fiempre contal 
medida , y c o r r e l a c i ó n , que favorecen el ns-
gocio de los Afleguradores. Añadefe a eftola 
libertad que eftos tienen de aflegurar , o de 
aílegurar los Navios , y Efeftos que les prop 
nen ; pues nadie les puede eílorvar que atien­
dan á fus intereífes , y ajuften el premioco'-' 
forme la. cxtení iou de los peligros. De efto l5 
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infiere con bafbnte evidencia, que el premio 
favorece al AíTegurador en tiempo de p îz ^ y en 
tiempo de guerra : en tiempo de paz,, porque ga-
n.i en los Seguros,fin diftracr Tus caudales de otros 
negocios , en que eftán inver t idos; y en t i em­
po de guerra, porque í iemprc hay moral ganan­
cia , aunque el r ic igo parezca claro , y temible. 

7 Es verdad, que en t iempo de guerra no 
conviene á muchos Comerciantes meceríe atrevi­
damente en efte Comercio : pero efto fe encien­
de de aquellos Comerciantes , que con el primee 
reves fe hallarían arruinados , íln poder reftable-
cer mas fu crédito : y no habla con aquellas 
Compañías , b Aííbcíaclones , cuya buena d i ­
rección , folidéz , poder , y crédi to las man­
tienen en eftado de poder vefiftir a los comba--
tes de la fortuna^y citas no Tolo ganan en t i empo; 
de guerra l omi fmo , que en tiempo de p a í , ü n o 
^ue las pérdidas cjue fufren - por los enemigos 
U menos que por algunas caulas improprias ; 
ie hlcíeíTen excelsivas ) fe compenfan abundan- ! 
temente por la ganancia de los premios. Y va^ 
mos claros; filas pérdidas ^icflcn tan conftan- ' 

Y ciertas , como fe quiere dar a entender, 
os Aiíeguradores, no encontrando beneficio en 

jps premios, que les ofrecen, pedirían otros mas 
lubidos, y quizá tan fuertes , que n o los po-
dr^ pagar el valor mcr ínfeco de los Navios, 
0 teneros; y como el D u e ñ o de eftos , no fe-

6 6 í*1"^ de potencias que los concedícffe . 
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fe infiereHle aquí que los AíTcguradores hallan 
beneficio en el modo de hacer los Seguros. 

8 Eftas razones refutan á m i parecer solí, 
damente la opinión de lo,s que quieren , que f. 
prohiban los Seguros en tiempos de guerra; pero 
para darlas mayor hrmeza , reíponderemosalos 
motivos en que fe fundan, 

9 Dicen : que los Premios de ¡os Seguros ¡t. 
rían una ganancia efe&iva para la Nación y m 
t a l , quena huviejfe la refponfabiildadde las is-
nos: y que el Ajfegurador no efiuvieffc okligdoi 
pagar las cofas aseguradas , en cafo de pkdit. 
fMrque de efia manera , dicen , fulo queda a ¡i 
Nación una parte de los navios y / géneros, 
ferian todos fuyos , en cafo de áprefarlos. To­
do efte razonamiento es tan infubftinclal,qiic 
no se como ¡o pronuncio un Comerciante, y 
l o que es mas , un Comerciante Inglés h 
Qiieftion que fe examina , habla de los Se­
guros en general , y no de los Seguros particu­
lares. Si me vinicífe á conlultar algún Comer-
ciante Aíícgurador fobre efta materia , antes de 
cerrar el Negocio : yo me perfuado á quemn'n-
tegridad me haria decirle , que el premio de los 
Seguros , aunque proporcionado á los rielgoi 
del t i e m p o , no le pueden jamas compeníat ^ 
daño ,que le caufaria fer la pérdida de lo quea '̂ 
guraífc por fer efta fiempre rea l , efediva, y110 
pocas veces incompenlable. 

i o Tampoco po fe c«n I P 
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flos hombres praÉlicos , que no hácetí o t ro Co­
mercio. Eftos faben lacar de ía m u l t i t u d de los 
negocios en que í"e intereffan , un equivalen­
te, que balancea lus pérdidas. Y á eftos , pa­
ra empenarfeen qualquier negocio» Ies firve de 
gobierno , y regla fü propvia experiencia , no 
necefsitan confejos. A q u í fe trata í i r ap lemen-
tc d é l o s Seguros, e n q u a n t o á i n u t i l i d a d , o 

Jperjuicio en general , y no en particular , y no 
e habla con aquellos, que eftán plenamente ins­

truidos en efta materia. Y para abreviar, la prue­
ba de las ventajas, que caula el Comercio de 
Seguros á la N a c i ó n AíTeguradora , fe hace v í -
íible en los mot ivos , porque los pretenden ha­
cer prohibir. Una de dos : íl no hay ganan­
cias en aíTegurar Navios , y Efeoos é n é m l g o s 
en tiempo de guerra , nadie aflegurara , y í i 
nadie aflegura , no es neceíTario prohibi r lo . E l 
Eftado, b la N a c i ó n , de quien fon individuos 
losAíTeguradores, fe uti l iza de los premios, y 
todas las clrcunftancias. de efte Comercio , l i 
fon ventajofas al Eftado , lo fon mucho mas á 
bs AíTeguradores. 

n La equivalencia entre los premios 
de los Seguros, y los peligros a que los A f -
feguradores exponen fus caudales > les favorece 
cafi fiempre , y por configuieme a la N a c i ó n 
«e que fon miembros. L a N a c i ó n fiempre g a m 
en efte Comercio •, efto es, gana aun quando 

Affeguiadores pierdan. U n Nav io , 6 Efec^ 
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to aíTegurado , que por medio de los peligres 
llega á fu deftino, dexa al Affegurador , y i 1, 
N a c i ó n la ganancia del premio de Seguros : y 
fí el N a v i o , b el Efe£lo queda apreflado.el 
Affegurador que eftá obligado á la indemniza­
c i ó n de la pérdida , fe perjudica en el valor del 
Seguro , rebaxado el premio y pero la Nación 
cubre con la prefa el menolcabo del particu­
lar , gana el valor de ella , y ademas de efto el 
premio del Seguro. Pues qué ? hay alguna Na. 
c i o n AíTcguradora , qué delgreciará el valor de 
los Seguros , para contentarle íimplemente con 
las prcías , que,pucdenhacer fus Efquadras.jt 
Armadores ? N o lo creo. Si el valor de los pre­
mios favorece í iempre á los Affeguradores, co­
m o ya fe dixo , neceffariamente fe infiere de 
a q u í , -qae excede al de las pre ías lluego lapri-

i mera objeción contra la l ibe r tad , y el permiílo 
d é l o s Seguros, queda defvaneclda. 

. i z En la fegunda objeción fe funda la pro-
b ib ic ion de los Seguros fobre el pretexto ¿fe 
que una Nación con el produíio de ellos , no es & 
paz. de compenfar los gaftos de los armamentoh 
.para eponerfe a fus enemigos. Efta objeción ten­
dría alguna aceptac ión , y podr ía quiiá hacet 
alguna fuerza > fi los peligros no fírvieífen de Ba­
r ó m e t r o para el gobierno de los premios, y'1 
cftos mifmos armamentos no fueífen el hcoí> 
que mueve á eítos peligros. Fuera de efto, aque' 
Ha diferencia , o exceífo entre los prei»toS' 
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fub'idpS ' por el aumento de los peligros , el 
valor ext i íníeco á e las prcfas , que hace la 
Nación Afíeguradora, , y la feguridad ^ de los 
niií'mos Piem'os : a d ^ a s de ayudar fu u t i -
iidad parcicular , para poner á la N a c i ó n 
en cftado de proteger , y amparar con íus 
iuerzas navales fu pjropíia, navegación , y Co -
jnercio, de í l ruye .toíiii; efta objec ión p ropuc l -

•, y efto u l t imo de por si folo baifta pa­
ra refarqír los gallos que fe , puedan ocafsp-
nar por femejantes esfuerzos en t iempo de 
guerra. , _ 

13 La tercera ob jec ión dice : Shte con lot 
Stgmos fe fortifica al jDpmercio, enemigo, en lugar 
de arruinarle. Efíg. objection. tiene mucho mas 
de ilufivo , que de solido. Eftableci defde el 
principio, que las Potencias íuperiores , que con 
Jus fuerzas navales pvieden en t iempo de guer-
Ja arruinar el Comercio , y la N a v e g a c i ó n 
de los inferiores , les privan del arbitrio de los 
Seguros; refpe£to.de que no fon neceífar ios , 
•donde no hay navegación , n i comercio. T a m ­
poco no ferá polsible imaginar u n equiva­
lente perfedo entre los rjelgos de una nave­

gación ¡mpofs ible , el premio de los f eguros ,y 
A»s ganancias que puede dar un Comercia con-
(rinuaraence moleftado , 6 interrumpido. Y a 
-no de no fuponer un Irnpprsible phy{ico,nos baf. 
.ttra^confiticrar ^que l a í upe r io r idad de las fuer-

« 
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fundir a la mas débil tanto t e m o r , y 
d ía , que amedrentada de los eminentes pel¡» 
gros , á que debe exponer íu Comercio 
continuarle , no halla en los Seguros baftantí 
apoyo para alentarla. Y quandoefto fucedc,po. 
demos decir con toda verdad , y fin miedo it 
arr ieígar congeturas , que la Nac ión mas pode, 
rofa tiene arbitrio para optar , entre elegk ga­
nancias inciertas por fuceflos marítimos, il 
lucro determinado por el Comercio de los Se­
guros. Efta alternativa nos manifiefta una le­
g i t i m a , y confiante ventaja en ordena los Se­
guios , en lugar que la utilidad que pueden 
dar los íuceíTos def mar , fe allanan con una 
lufpenfion , b Interrupción del Comerció de los 
contrarios. Y todo hombre de Juicio debedef-
terrar de fu Imaginación aquellas huecas, y 
vanas ideas con que íe faborean muchos, cre­
yendo con facilidad , que podrán aniquilar quan-
do quieran el Comercio de fus enemigos: pus 
no faben que hay Pueblos , que fe gobier­
nan por fugetos hábiles , y clrcunfpedos, <f 
fabiendo valerfe de las ocasiones , y contempo­
rizar fegun fus Intereíf¿s , - fe afiuftan muchas 
veces cautelofamentc'q'uando no hay ft\l^> 
queriendo que crean fus contrarios que les aco­
bardan las pérdidas que fufren fíerido todo 
ello una ficción difereta-, que encubre íus ver­
daderos defignios. Bien convengo en que JJ 
io t^ r rupc ípn del C o m e r c i ó d« Potencia* 

t X L . * 
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féríor en fuerzas de mar, es capaz de atraer con-
fiderables beneficios á los vaflallos de la Poten-
cía j que la caufa; pero para que efta interrup­
ción fea completa , deben intervenir dos cofas, 
que aunque verdaderamente pofsibles , nunca le 
experimentan. 

14 La primera cofa , que debe intervenir 
para que la fufpenfion del Comercio de un Pue­
blo eftc completa , es , que efte no tenga k 
quien pedir aux i l i o , n i halle N a c i ó n alguna que 
le quiera aíTegurar fus Navios , y Efeáros.; Y 
la fegunda, que eftén tan exhauftas fus proprias 
laculudes, que no halle en fu proprio feno rae-
dios para focorrerfe. 

t5 Las Compañ ías de Seguros de Inglater-
ta > aunque ellas fon solidas , y folvcntes por 
fus caudales , c réd i to , y buen gobierno , no 
debenimaginarfe que fcan las ú n i c a s , q u e a í í e -
guranen Europa. N o hay apenas al prefertc 
plaza de Comercio maritimo,donde no haya A f -
feguradores buenos. La Ciencia mercantil , que 
•cada dia hace nuevos progreffos , los cria , y 
da a conocer , que fu numero aumenta rá con-
Sderablemente. Mientras que fe vayan forman­
do Compañías formales para efte Comercio , lo 
txerceran algunos particulares ricos, que unien­
do fus caudales , y trabajando conformes, y 
Con otro zelo , y concordia , que los Socios de 
la? Compañías de Comercio , aíTeguraran lo que 
lc les ofrece. Finalmente , lo que mas fe defie-

D 3 re . 
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re , 6 fe defdcna , quando eL peligro cftx re. 
m o t o , fe abraza, y fe aprecia prefurofaracn, 
te , quando amenaza de cerca» 

16 Las guerras, aunque acobardan á los 
AíTeguradores particulares , que no tienen 
caudales fubííftenres , harán paitar el Comercio 
de Seguros á Sociedades, y Compamas ricas, 
y folventes : y por mas difícil que parezca , no 
pO'r ;eí to-lo juzgo impofsible. Si no es creíble, 
que fe reftablezca mas el ercdlto de la Compa­
ñía de los Seguros en í f o / a r t i ^ , l a de Ge«m 
fe h a r á poderofa. El Rey de Prujfa , quien crio 
y á dos C o m p a ñ í a s de Comercio oriental enlus 
Hilados , no fe defeuidará en procurar á fusvaf-
fallos el Comercio de Seguros, que es ta­
m o del ünlverfal ; y \a Francia procuraraalos 
füyos en todas las Plazas mercantiles de fu Rey-
no efte focorro, que todavía les falta. Quien 
b e d Efpaña, cuyo Comercio paga toáoslos 
a ñ o s 4umas exorbitantes de Seguros á los m 
giefes , y Francefes , no penfará algún dia fe"3' 
mente fobre eílo mifmo , y bufcará camino ps-
ra libertar fe de efta dependénci a , y affegur̂  
en fus Eftados el trato m a r í t i m o de laslni15-
Entonces haveá auxilio y focorro en todas 
partes.'Entonces t endrá cada Comerciante li­
bertad para efeoger el País , y AíTegurador , quf 
lúas le convenga para fus fines : y por ê o n0 
me puedo perfuadir á que; alguna Nación ^ 
da verf& precifada á dexar fu Comercio r 



M E R C U R I A L JE S. 117 y 
íahá de Aseguradores , fino que los hallara 
fiempre , fea en N a c i ó n amiga , fea en enemi­
ga. La In te r rupc ión , b fufpenílon del Comer­
cio, á que una Potencia poderofa quiere re­
ducir á otra mas d é b i l , por medio d é l a pro­
hibición de Seguros; es una idea aerea , y r i d i ­
cula; porque todo el efe£to que pudiera pro­
ducir prohibición femejante, feria el de ceder 
los provechos que fe facan de efte Comercio á 
otra Nación , que aífegurare. 

17 De eftos pr inc ip ios , que fon verdade­
ros , y conftantes , fe deducen conlequencias, 
que lo fon , y eftas arruinan el Syfthcma nega­
tivo. Los premios de las Seguros forman una 
indemnización , no folo fufícieme para repa­
rar las perdidas cafuales , fino ventajonfsima, 
porque refarcen los daños que puede ocafionar 
la libertad, conque los Navios enemigos cor­
ren las mares. L a fubída de los premios en 
viftade los peligros , compenfa plenamente e l 
gafto de los armamentos , y debil i ta extraordi­
nariamente el Comercio de los contrarios. Y 
fiempre que la fuperlorldad de las fuerzas ma­
rítimas de una N a c i ó n exceda a las ganan-
t í a s , que otra hace en fu Comerc io : efte mif-
mo exceflb , combinado con los rlefgos de la 
navegación , abate , aniquila , y deftruye fin 
remedio alguno la Marina , y e l -Comercio 

la u l t i m a , en lugar que los Seguros favo­
recen á la prinKara, 

D 4 La 
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18 L a comparac ión de los lucros de los AT-

feguradores , con la ganancia que los contraban, 
díftas de lanas hacen en la extracción de ella, 
refpeSo de que efte contrabando folo enri-
quece á los particulares, fin íntereíTar al común 
de los Pueblos , es t r iv ia l , y defprcciable. 

19 Es conftante , que el interés particular 
debe ceder , y facrificarfe al general; pero la 
apl icación de efta m á x i m a , que es una de las 
mas bellas de la verdadera po l í t i ca , no viene 
dqui al cafo , n i firve para fundar la opinión 
negativa del permiflb de los Seguros, Confef-
fando publicamente el Autor de efta compara­
c i ó n , que los AíTeguradores fe enriquecen poc 
los Seguros ; declara t a m b i é n , que fu valor es 
mayor , que el valor de las prefas , y del daño 
que la N a c i ó n Aí feguradora puede hacer «i 
fus enemigos; y eftablece t á c i t a m e n t e , que el 
Eftado que aífegura no pueda arruinarfe, ni 
perjudicarfe cOn efte Comercio . 

20 L a folidéz con que hafta aquí hemos re­
futado los fundamentos de los que quieren fe 
prohiban los Seguros fobre Navios , y Efeftos 
enemigos en tiempo de guerra , hace prefumít 
que falta poco para arruinar los argumentos, 
que nos quedan , y deftruir el Syfthema. Dice-
fe : Que el e/iado de un Asegurador y afeguri»' 
do Navios , 6 EfeBos de los enemigos de urta tí*' 

•eim es tan critico , que le fuerx.a a defear el ha* 
del Ajegur ador, fin embargo di - pitees fu enstnig0* 
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Es pofsíble, que en un negocio de efta naturale­
za, fe hagan criminales hafta los mifmos de-
Icos, y unos de íeos tan impotentes comoeC* 
tos? Yo nunca huvle ía c r e í d o , que los pen-
famientos merecieíTen a tención en un negocio^ 
quefoloes de a c c i ó n . Pero yaque hablamos 
de eilo , íerá precífo impugnat la m á x i m a , que 
fe pretende introducir por medio de cfte amoc 
patricio: y para hacerlo , bafta decir , que los 
mifmos Aííeguradores fon caí¡ fiempre armado­
res , 6 Intereflados en los armamentos : porque 
faberaos, que eftas dos cofas fe combihan pec-
feftifsimamentc en el Comercio ; y afsi , que 
los defeos de los Aííeguradores folo fe reducen 
a facar utilidad de la fituaclon de fus enemi­
gos , aprovechandofe con los Seguros de l o 
que fe les efeapa en las prefas. 

21 Pero { profiguen los contrarios ) elmij^ 
mointerésde los AJfeguradores pide •> que ellos pro­
curen no reciban daño , ni perjuicio los bienes affe~ 
gurados: y por efio fe puede temer , que avtfen 
puntualifsimamente los enemigos de lo que pajf&i 
y ocurre , haciendcfe de efta manera infidente 
y traedores a fu patria, y al Eflado. Veto en 
que le fundan eftos temores? C o m u n i c a r á por 
acafo el Almirantazgo de Inglaterra , 6 de F r a n ­
ca a ios Aííeguradores las medidas que tomare, 
Y las ordenes , é Inftrucclones , que el Rey da 
a los Comandantes de fus Armadas? Les p a r t í -
Clpata el Armador particular loá proyedos, qüe-

for -
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forma en l o interior de fu derpacho ? Que aví, 
fos feran pues , los que paflarán los AíTegurj. 
flores á los enemigos , cuyos Navios , y Efec 
tos aseguraron ? Serán otros , que los publl. 
^os, que todo el mundo lee en papeles, fe 
zetas, & c . y que nadie ignora ? Serán otros, 
Eno aquellos , que publicamcnce fe dicen en 
ter tul ias , y converlaclones privadas, yquetra-
t an las comifsiones de corzo , de los na-
vios que fe arman , de los que entran , y fa. 
l en de los puertos , de fus fuerzas, equipa-
ges , deftinos , y de las provifiones de boca, y 
de guerra , que fe embarcan en ellos ? Pues que! 
han de tener las Naciones eftos avifos de losar-
madores ? N o fon eftas noticias triviales yy co-
«nunes en tiempo de paz , y de guerra, .pata 
que las fepa qualquiera con libertad , y fm em­
barazo? N o faben los curiofos políticos pene­
trar en todo tiempo los defignios de los Prin-
t ipes ? N o conjeturan con bailante probabilidail 
tbbre fus negociaciones , y no adivinan bailan­
tes veces los fines de todas fus efteatagemas! 
P o d r á a lgún AíTegurador dar luces mejores ,o 
mas ver ídicas ? N o por cierto. Luego á 
viene aquella vociferada fofpecha de infidencü) 
y d e trayeion alEftado? Aquel recelo de relevat 
íecrptos que nadie fabe ; y los quales (aun quan' 
do fe fupleffen fixamente ) no pueden fer 
jores , que las circunílanciadas noticias, que 
Soberanos, y ios MInif t ros tienen de loque 


